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ca que se maneja en cada país y ca­
nal. Eso vemos como nuestra contri­
bución más concreta a la integración 
latinoamericana. 

Una inquietud nuestra ha sido la 
evaluación del impacto de la capaci­
tación. Queremos ampliar el efecto 
multiplicador del esfuerzo a través 
del material didáctico para los de­
más centros de capacitación y las fa; 
cultades de comunicación. 

Por otro lado, falta ampliar los cri­
terios con respecto a la selección del 
grupo meta en la capacitación. Una 
posibilidad muy interesante en ese 
sentido son los canales locales, re­
gionales e incluso la televisión co­
munitaria. Hay una tendencia en el 
público a enfocar su interés más ha­
cia lo local que a lo nacional o inter­
nacional. 

La experiencia en el trabajo con 
canales pequeños regionales ha 
probado que existe disposición y 
muchas necesidades. Esto facilita la 
implementación de nuevos concep­
tos en el trabajo diario de estos 
canales. 

En general, ¿cómo se inserta 
el proyecto en las líneas de traba­
jo de la Fundación Friedrich Ebert 
en América Latina? 

La Fundación tiene oficinas en 
toda América Latina donde ejecuta 
proyectos en importantes áreas co­
mo el desarrollo sustentable, la polí­
tica social, etc. Diferentes sectores 
de la sociedad civil están involucra­
dos en ese trabajo que significa una 
riqueza de experiencias y recursos 
humanos que todavía no hemos vin­
culado a los objetivos del proyecto 
de medios de comunicación. Creo 
que hoy en día con los fondos cada 
vez más limitados ya no debemos 
darnos el lujo de trabajar cada uno 
por su cuenta. Hay una fuerte dispo­
sición de mis colegas en América 
Latina de apoyar al proyecto, y un 
consenso de que los medios de co­
municación a todos los niveles jue­
gan un papel decisivo en los 
procesos de democratización e inte­
tegración y, que los sectores de la 
sociedad civil tienen que tener acce­
so, voz y participación en los proce­
sos comunicativos. O 

CHASQUI EN DISCO COMPACTO (CD-ROM) 

El Centro de Documentación de CIESPAL es miembro de la Red Mundial 
de Centros de Documentación en Comunicación CCOMNED. 

En la última reunión de la subred del COMNET para América Latina, se 
decidió elaborar el segundo CD-ROM, con la colaboración de la Universidad 
de Colima, México y la Universidad de Sevilla, España. 

En este CD-ROM se incluirán: 
- Los textos completos de Chasqui, del No. 1 al 47. 
- Actualización de las bases de datos del primer CD-ROM, existentes en 

los centros participantes, y las bases de datos de los nuevos miembros 
de la Subred, COMNET-AL. 

- El texto completo de la legislación y deontología de la comunicación en 
América Latina. 

- El estado de los mass-medía en los países del área. 
- Los requisitos y planes de estudio para cursos, licenciaturas, postgrados 

y doctorados en comunicación en América Latina. 
El CD estará en circulación en 1995 y será distribuido por los centros 

miembros de la red COMNET. 
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~j~~~~~¡~¡¡¡¡¡¡¡¡~~~1~1~~~~t~~¡¡1~1~¡¡¡¡¡~¡¡l~t\~1¡~*j~ MARIA CRISTINA MATA ~l1¡~~¡¡¡¡~¡¡¡~¡~¡~¡¡¡¡¡¡¡~~~~~~~~¡¡¡¡¡¡~*1~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~¡~~~~~¡~~i1~~11~ Tomando en cuenta que la comuni­ cerca de 300 títulos de libros, todo sobre 
cación es una variable estratégica en la la condición femenina, que permite a 
toma deconciencia no solo de las perio­ propios y extraños desarrollar, en el te­
distas, sino de las propias mujeres orqa­ rreno periodístico o de la investigación, 
nizadas, las que además de que no cualquier trabajo. 
acceden a los medios tampoco los bus­ Este esfuerzo se sostiene a través 

111 ~~~~~~~::i1~~·:~ 
t~::, -:;t¡ culación de radio popular 

11~!jr ~¡j:::i!ilii:¡: :~¡l ira~:;a~~~~~i.a L:r~e:~~ 
cracía tenía que ver con las libertades 
públicas cercenadas, con los derechos 
políticos y sociales suprimidos por regí­
menes dictatoriales que debían recon­
quistarse. Las radios populares -para 
muchos- eran un instrumento más para 
la lucha que se desarrollaba sutancial­
mente a nivel político, sindical y hasta en 
enfrentamientos armados. En medio del 
terror y el horror, de la arbitrariedad dela 
fuerza y de la violencia como único re­
curso para expresar la diferencia, la pro­
testa, lasbúsquedas. 

Esos años quedaron atrás encasi to­
dos lospaíses de nuestro continente. Sin 

Hablar de radio y 
democracia en América 

Latina, eshablardelpoder 
constituido, del modo en 
que seejerce enperjuicio 
de las grandes mayorías 

sociales y de ciertas 
minorías y hablar de la 

necesidad de confrontarlo 
y reuenirlo. 

~lti~~~;~~~;~~~*~t~~*ii~~~i~*~~~ 
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embargo, hoy mismo, en Ecuador emiso­
ras -Radio Latacunga y ERPE- tratan de 
ser silenciadas desde el poder a raíz de 
su opción en favor de los indígenas y de 
su voluntad decontribuir a la constitución 
de una nación en la que se expresen, 
convivan y participen consensualmente 
los diferentes sectores y grupos que la 
integran. 

Junto a esa manifestación autoritaria 
podría enumerar muchas otras que nos 
acosan. En Argentina, donde mientras 
losgobernantes dedistintas extracciones 
partidarias exhiben como si fuese unmé­
rito y no una obligación su respeto por la 
libre expresión, miles de emisoras defre­
cuencia modulada -entre ellas muchas 
populares y comunitarias- existen al mar­
gen de la leyporque ni a los dueños de~~ 

mercado comunicacional ni a lospartidos 
políticos mayoritarios les interesa efecti­
vamente liberar las ondas del modelo 

I~~~:;~: d: la 

asociación civil. Es aquí 
donde se encuentra el punto 
de unión entre los 
periodistas y las mujeres 
organizadas. Es aquí donde 
toma forma nuestra Red 
Informal de Periodistas que 
sin credencial y solo por 
convicción pertenecen a ella. 
Es desde aquí donde 
trabajamos asumiendo una 
tarea colectiva para, desde 
los medios, contribuir a ese 
reconocimiento y valoración 
de la tarea social de las 
mujeres y al mismo tiempo 
contribuir al cambio de su 
condición y establecimiento 
de nuevas relaciones entre 
los sexos. 

~~~~~~~l1~~~Í~~*ili%i~~~~~l~~~~~~~~~~~~~~~ 

can, nos hemos empeñado en estable­
cer contacto con las organizaciones 
civiles, con lossectores preocupados de 
los partidos políticos y con aquellas que 
mantienen un puesto público, buscamos 
y procuramos que se difundan los pro­
yectos académicos, privados, guberna· 
mentales y partidarios que caminen en 
un solo sentido: cambiar el desequilibrio 
que viven las mujeres al estar sujetas a 
losvaivenes políticos y económicos, na­
cionales e internacionales, al ser presas 
de los caprichos de políticas públicas y 
mundiales que solo usan sus cuerpos, 
sus úteros, sus vidas como un elemento 
más demetas y programas. 

Por ello no desdeñamos ni califica­
mos a priori, pero invitamos a lareflexión 
y al análisis de las informaciones que 
nos llegan y que compartimos. Esto nos 
ha llevado a desarrollar talleres de inter­
cambio y capacitación entre nosotras y 
las/los trabajadores de la comunicación, 
espacios propios donde encontremos, 
en conjunto, el por qué y para qué de lo 
que manejamos. 

Comunicación e Información de la 
Mujer es una asociación civil que involu­
cra a cuatro mujeres profesionales (tres 
periodistas y una socióloga) y un aboga­
do. Nació hace 10 años de la inquietud 
de compartir la información sobre muje­
res y camina en terreno fértil para conso­
lidarse como una agencia de noticias 
sobre mujeres, por principio. Nuestra 
preocupación por infiltrar nuestro aconte­
cer en las planas de diarios y revistas, 
en los guiones de noticieros radiofónicos 
y en las imágenes televisivas, nos ha 
puesto a reflexionar sobre la importancia 
de estar más cerca de quienes dernan­
dan esta información, para aclarar, para 
documentar, para interesar, para remo­
ver nuestra conciencia dormida por mile­
nios y dar la vuelta de tuerca necesaria 
para despertar y hacer con otra mirada. 

Nuestras herramientas son un Cen­
trodeDocumentación con más de15mil 
documentos elaborados por académi­
cas, políticas, activistas, feministas, des­
de los 70 hasta la fecha. Más de 75 

de nuestros servicios de difusión para 
grupos organizados de la sociedad civil 
vía conferencias de prensa, campañas 
de difusión y coordinaciones de prensa 
para sus eventos. En esta labor es fun­
damental el apoyo solidario de las/los 
periodistas involucradas/os elque se tra­
duce en notas publicadas, en noticieros 
y reportajes televisivos y radiofónicos. 

y es aquí donde se encuentra el 
punto de unión entre periodistas y las 
mujeres organizadas. Es aquí donde to­
ma forma nuestra Red Informal dePerio­
distas que sin credencial y solo por 
convicción pertenecen a ella. Es desde 
aquí donde trabajamos asumiendo una 
tarea colectiva para, desde los medios, 
contribuir a ese reconocimiento y valora­
ción de la tarea social de las mujeres y 
al mismo tiempo contribuir al cambio de 
su condición y establecimiento de nue­
vas relaciones entre los sexos. 

Perfeccionamiento de la 
democracia 

Históricamente se han establecido 
disbciaciones artificiales entre las carac­
terísticas y expectativas de hombres y 
mujeres, el hecho se ha reflejado tam­
bién en el periodismo que propicia la di­
fusión de estereotipos -existen revistas 
femeninas y masculinas- y en este senti­
do impulsar la difusión del quehacer de 
las mujeres desde una perspectiva de 
género adquiere relevancia para cambiar 
las estructuras añejas y cerradas que 
marginan la información de lasmujeres. 

Producto de la cultura patriarcal, las 
cuestiones de las mujeres son aborda­
das por las y los periodistas no sensibili­
zadas/os en la problemática de género, 
desde un punto de vista que reproduce 
su subordinación y discriminación social, 
sin tomar en cuenta que, en la medida 
en que las mujeres modifiquemos nues­
tra condición social, contribuimos sus· 
tancialmente en el cambio de las 
relaciones entre los sexos y entre las 
clases, es decir, contribuimos a la reno­
vación de la sociedad. 

MARIA CRISTINA MATA es miembro de la Secretaría 
Ejecutiva de la Asociación Latinoamericana de 
Educación Radiofónica (ALER). 

restrictivo diseñado durante el gobierno 
dictatorial. 

colecciones de revistas especializadas 
de México, América Latina y el mundo, y 

y en este caso, es importante abrir 
los espacios hacia otros temas funda­
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lasnecesidades propias y trascendemos 
a losdemás". 

En CIMAC (Comunicación e Informa­
ción de la Mujer A.C.) estamos seguras 
que se puede actuar en favor de la con­
dición femenina, desde los medios de 
comunicación y con el uso de las nue­
vas tecnologías que permiten llegar en 
pocos segundos a millones depersonas. 
Lograr entre las mujeres, hoy nuevos 
sujetos sociales y políticos que se desa­
rrollan en la sociedad contemporánea, 
que afirmen su seguridad personal y co­
lectiva, dar fuerza a sus demandas, im­
pulsar su capacidad creadora y provocar 
en ellas su compromiso histórico; darles 
la confianza de que el mundo del futuro 
puede ofrecerles una vida mejor que re­

percutirá en una nueva relación entre los 
sexos, más equilibrada, más justa. 

Materia periodística hay: somos el 
51% dela población nacional, ocupamos 
el 62% de los puestos en el sector infor­
mal, el 53% de las bases militantes de 
partidos políticos con registro son muje­
res, aún cuando el ejercicio del poder es­
tá en manos de los hombres; ocupamos 
el 5.21% de los puestos de mandos me­
dios y superiores en el poder Ejecutivo, 

el 10.57% en el poder Judicial y existen 
hasta hoy tres senadoras -de 64 esca­
ños-, 39 diputadas -de 500 curules-, una 
secretaria de Estado de 17secretarías y 
en nuestras manos está el rumbo de Mé­
xico, pues somos el 52% del padrón 
electoral y el 70% de los votos emitidos 
en urna provienen demanos femeninas. 

Pero todos estos logros políticos no 
han surtido el efecto necesario para que 
se legisle en beneficio de lacondición de 
las mujeres. Al contrario han encontrado 
en la reacción posturas negativas que 
han hecho peligrar los pocos avances 
obtenidos. Tampoco han faltado lasos 
advenedisos, que retomando en lo cen­
tral el discurso del movimiento feminista, 
han hecho propios los reclamos y ade­

cuado los programas a fin de captar a 
esa mayoría disidente. 

Así encontramos un inexplicable 
brote de honda preocupación por cono­
cer causas y efectos de la violencia que 
se ejerce contra lasmujeres y proliferan 
losestudios, investigaciones y "diagnós­
ticos" deviolación, abuso sexual, violen­
cia intrafamiliar. etc. Sin embargo, éstos 
se han hecho, y denunciado hace más 
dedos décadas por activistas, académi­

cas y militantes feministas que no se 
apegan a planes programados, y la rei­
vindicación y compromiso con el género 
van más allá del puro sexenio. 

Menos publicitado, pero cada vez 
más pujante y presente, vemos la pro­
blemática desalud que vivimos lasmuje­
res. Aún no se trascienden las fronteras 
de la planificación familiar y la atención 
materno infantilleit motiv de losplanes y 
programas poblacionales de nuestro go­
bierno y del mundo. 

A pesar de las limitaciones el uso de 
los medios de comunicación ha permiti­
do a muchas organizaciones no guber­
namentales exponer la situación que 
lleva a cientos de mujeres a morir por 
abortos mal practicados (primera causal 
de muerte según CEPAL en el grupo de 
edad de 15a 39 años, y que en México 
arranca la vida de mil 500 mujeres cada 
año -Encuesta Gallup 1993-); a denun­
ciar la desnutrición y la muerte por toxe­
mia (primera causal de muerte materna 
en México) en la que se encuentran ínti­
mamente involucradas a las 15 millones 
de mujeres mexicanas que viven en la 
pobreza extrema; así como a demandar 
mayor y mejor educación y orientación 
sexual a nuestras/os adolescentes, to­
mando en cuenta que el 16% de los na­
cimientos nacionales son de madres 
menores de 18 años y el 13.9% de las 
muertes maternas son dejóvenes de 14 
a 19años. 

La alternativa de CIMAC 

La estrategia de CIMAC para lograr 
un cambio de fondo en el manejo de las 

e'	 informaciones acerca del acontecer de 
,g	 las mujeres, es trabajar con quienes 
~ 
c:	 

practican el periodismo, lasy losque es­
~	 cribimos la historia cotidiana a trozos y 
u	 conformamos, con el paso del tiempo, el 

amplio manto de los hechos y su tras­
cendencia. 

No obstante la apertura, preferimos 
enfocar nuestras energías a las mujeres 
periodistas, toda vez que compartimos 
como género la misma condición, aún 
cuando difieren nuestras situaciones de 
vida entendiéndose éstas como la exis­
tencia concreta a partir de nuestras con­
diciones reales de vida, desde la 
formación social en que nacemos, vivi­
mos y morimos hasta las relaciones con 
el entorno (trabajo, religión, sexo, educa­
ción, cultura, familia, etc.). 

Pero lo que nos distancia sustan­
cialmente de los años que dejamos 
atrás no es solo un diferente escenario 
político-institucional -el creado por el pa­
so de regímenes de tacto a un sistema 
de reglas apto para dirimir los conflictos 
y consensuar las decisiones colectivas­
sino varios aprendizajes que fuimos ha­
ciendo en ese propio paso y en el que 
confluyeron lasprofundas transformacio­
nes económicas, políticas y culturales 
que se produjeron en estas décadas. 

Voy a enumerar algunos de ellos: 
- Aprendimos, por ejemplo, que el au­

toritarismo no es solo una forma de 
gobierno que ejercen determinados 
sectores sociales sobre otros sino un 
modo de concebir las relaciones en­
tre los seres humanos. Consecuen­
temente, comenzamos a entender la 
democracia no solo como otra forma 
de gobierno, o como estadio imper­
fecto pero inevitable en el camino 
prefijado históricamente hacia otro 
estadio de organización social, sino 
como plantea un ensayista argenti­
no, Nicolás Casullo, en tanto "nueva 
utopía", como "intención modificado­
ra que incluyese otro hacer producti­
vo, otro hacer social, otro hacer 
político. En definitiva, el proceso ha­
cia otras formas culturales de rela­
ción y de vida". Unas formas en las 
cuales son innegociables el recono­
cimiento a las diferencias entre los 
individuos y los grupos sociales, su 
participación en la toma de decisio­
nes colectivas, sus posibilidades de 
expresión pública, sean cuales sean 
las modalidades de que se adopten 
para asegurar la representación de 
las mayorías y las minorías en el go­
bierno de lassociedades. 
En el mismo sentido aprendimos que 
lasformas de ejercer el poder no son 
independientes del modo en que él 
se constituye y se acepta. Que tras 
toda imposición hay aceptación y ra­
zones para ello y que esas razones 
no solo tienen que vercon laszonas 
explícitamente políticas de lo real, si­
no con todas lasque nos constituyen 
como individuos. 
Finalmente somos porque nos comu­
nicamos. Si algo verdaderamente 
humano existe es nuestra capacidad 
de nombrar, de significar, de simboli­
zar. Es esa capacidad la que nos 
permite construirnos como individuos 
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Democracia solo en el 
terreno de la acción 
específicamente política y 
jurídica, sino en el campo 
de la cultura. Y mal que nos 
pese la cultura se realiza 
hoy, bajo la forma de una 
oferta incesante de objetos 
más o menos efímeros, 
desechables, consumidos 
masivamente. 
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y construir, junto con otros y diferen­
ciándonos de otros, la realidad en 
que vivimos. 
Por eso mismo reconocimos, por 
ejemplo, que unmensaje noesverti­
cal porque se difunda a través de un 
canal tecnológico que distancia es­
pacial o temporalmente a quien lo 
produce de quien o quienes lo reci­
ben, sino cuando se lo produce des­
de arriba de alguien (aún estando 
cara a cara), desde un saber, una 
convicción o una situación que con­
vierte ladiferencia en jerarquía. 
Reconocimos, en suma, que es con 
nuestros modos de comunicarnos 
-es decir de crear vínculos, aproxi­
maciones y desencuentros, enfrenta­
mientos y acuerdos- que los sujetos 
nos producimos y producimos el or­
den social. Que la comunicación no 
es instrumento sino práctica produc­
tiva deese orden y resultado deél. 
Dentro de ese marco de pensamien­

to, comunicación y democracia aluden a 
algo mucho más profundo que lasnocio­
nes con que antes se vinculaban: la libe­
ralización de los flujos informativos, la 
igualdad de oportunidades, el irrestrieto 
acceso a canales y espacios. Sin des­
merecer para nada esas cuestiones -cu­
yavigencia escoyunturalmente clave en 
muchas realidades- el desafío que supo­
ne vincular ambos términos es mayor: 
preguntarnos hasta qué punto es viable 
que cada una de nuestras palabras (y 
cuando digo palabras digo gestos, ac­
ciones, decisiones} sean un eslabón fir­
me en esa búsqueda deunas relaciones 
humanas y sociales diferentes que ase­
guren lo que la democracia parece pro­
meter siempre incumplidamente: la 
justicia (que no es lo mismo que la equi­
dad) y la libertad, como expresión deau­
todeterminación de los individuos, los 
grupos, las naciones. Preguntarnos si 
las radios -no ya instrumentos sino es­
pacios de producción de la cultura y el 
orden social- pueden trabajar en ese 
sentido. 

Históricamente -quiero decir, miran­
do la propia historia de las emisoras afi­
liadas en ALER- yo daría una respuesta 
afirmativa a esa pregunta. Su experien­
ciacomo facilitadoras de la expresión de 
los marginados, como articuladoras de 
grupos y organizaciones empeñadas en 
el bien común y la lucha por la justicia, 
como vehículos de información alternatí­
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va y de educación crítica, las colocan 
decididamente en el campo de los cons­
tructores dedemocracia. Pero ¿qué ocu­
rre hoy con estos medios de 
comunicación cuya masividad hemos 
aceptado, en el marco de una situación 
político-cultural inédita, marcada por los 
fenómenos de la globalización, la espec­
tacularización de lo real, y el funciona­
miento del mercado como dispositivo 
central no ya solo a nivel económico sino 
a nivel del conjunto de la vida social?' 

No voy a darrespuesta a este nuevo 
interrogante. Prefiero compartir algunas 
convicciones y algunos miedos que tal 
vez ayuden a pensar, a imaginar res­
puestas o a complicar esa pregunta con 
otras, aportando a la idea de que saber 
preguntar es ponernos en camino de 
responder. 

- En primer lugar quisiera referirme a 
laubicación quehoy asignamos a las ra­
dios populares y a lo que ello implica. Ya 
es usual reconocerlas como formando 
parte de un mercado cultural constituido 
no solo por diversificadas ofertas radio­
fónicas sino por múltiples bienes de na­
turaleza masiva y por una demanda que 
ese propio mercado fue modelando.' 

Cuando décadas atrás alentábamos 
desde nuestras emisoras proyectos de 
transformación social y las poníamos al 
servicio de esos proyectos, el mercado 
era nuestro antagonista porque quienes 
lo manejaban eran los aliados de los 
proyectos de poder que combatíamos y 
lasdemandas que se satisfacían en él el 
resultado de la manipulación ideológica 
que ellos ejercían. 

Hoy el antagonista es nuestro lugar 
detrabajo. Este es, sin duda, un recono­
cimiento positivo-benéfico, diría de las 
condiciones contextuales en que actua­
mos. Reconocer que los individuos he­
mos sido constituidos como públicos por 
losmedios masivos y queello implica to­
do un modo de recibirlos; reconocer que 
nooperamos en unvacío y que nuestros 
destinatarios son esos mismos públicos, 
es básico para comunicarnos con ellos. 
Pero asumir nuestra existencia en medio 
del mercado es también asumir una zo­
na de riesgo. Porque sin una profunda 
labor crítica ese lugar de trabajo puede 
convertirse en lugar de realización. Es 
decir, podemos internalizarlo como mo­
do de pensar y operar y operar en base 
a sus categorías justificando ese accio­
nar en pos de los resultados a obtener, 
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olvidando que es el accionar comunicati­
voensí elque construye realidad. 

Desde los márgenes del mercado 
disparábamos dardos que muchas veces 
dijimos que no le hacían mella: nos es­
cuchaban los yaconcientizados, la gente 
nos sintonizaba en momentos de crisis 
pero luego se entretenía con otras emi­
soras. Desde su propio vientre podemos 
llegar a producir los mismos desechos: 
altos índices deaudiencia, buenos ingre­
sospublicitarios, excelentes conductores 
de programas cuyos dichos repetirán mi­
lesde oyentes... La asunción del merca­
do como escena cultural puede llevar a 
mimetizarnos en él, a ponernos el ves­
tuario previsto en un guión escrito por 
otros. 

En segundo lugar, el reconocimiento 
del otro y de uno mismo como condición 

básica de la posibilidad de fundar rela­
ciones democráticas. 

Dentro de la lógica de mercado, el 
otro es alguien a quien debo convertir en 
adicto al producto que ofrezco. Cuanto 
más fuerte sea la dependencia mayores 
serán los niveles de consumo y, conse­
cuentemente, los beneficios económicos 
y simbólicos: el éxito, la fama, la legiti­
mación social.' 

Para nosotros, en cambio, el otro es 
aquel con quien deseamos interactuar 
para producir consensualmente ideas y 
propuestas de acción, una cultura com­
partida que equivale a decir unos signifi­
cados comunes en torno a lo real. No 
puede serentonces objeto a alcanzar si­
no sujeto de unas formas de relación 
que desemboquen en la producción con­
junta de sentido. Y esto cambia sustan­
cialmente nuestra forma de inserción en 
el mercado o por lo menos debiera cam­
biarla. Pero al mismo tiempo supone una 
profunda conversión: el abandono de to­
das la formas visibles o encubiertas de 
populismo o vanguardismo, a partir del 
reconocimiento de que no existen suje­
tos portadores de verdades, aunque ca­
dauno denosotros pueda tener lasuya. 

De ahí, creo yo, que desde lasradios 
populares debamos plantearnos un pro­
fundo debate acerca del significado que 
adquieren las nociones de pluralidad y 
diferencia con que operamos, no solo a 
la hora de seleccionar o definir nuestros 
públicos-meta, sino a la hora de mirar 
junto con ellos al conjunto de la sociedad 
y de proponer interacciones respetuosas 
que, de ningún modo, eludan la confron­
tación de intereses y proyectos. 

En tercer lugar quisiera referirme a lo 
que para seguir poniendo nombres yo 
llamaría la naturaleza de lo ofertado. An­
tes dejábamos 'al mercado el entreteni­
miento y el placer y asumíamos para 
nosotros el trabajo y el deber. Recono­
ciendo nuestro error por haber negado 
así tanto lo que la propia cultura masiva 
industrial (y no la naturaleza tecnológica 
del canal) había hecho de las radios, co­
mo zonas elementalmente humanas, 
caímos muchas veces en la pendiente 
de la imitación. Y porfavor, noseentien­
da que abogo por emisoras aburridas o 
sermoneadoras. Lo que hago es pregun­
tarme si hemos trabajado suficientemen­
te esta cuestión como para clausurar la 
posibilidad de una oferta alternativa que 
resitúe en nuestras sociedades el senti­

·¡~¡¡¡¡~1~~~~¡¡~~~~1¡~¡¡~~ilI~~~~¡~ii~~¡ffi¡¡¡¡¡¡~¡¡~~¡¡¡~l¡~~~~ YOLOXOCHITL CASAS CHOUSAL :ffi:¡:¡:~~¡:¡~:¡:¡:~~~¡~¡¡:ffi¡:¡:m¡~I¡:~:¡¡¡:~:t¡~li1¡¡:~~
 

Periodismo Diferente
 
as mujeres no somos suje­ electoral y en la estadística poblacional,
tos de información a pesar pero se minimizan nuestros reclamos de 
de nuestro importante paso equidad y democracia. Se nos venera 
por la historia. En México Como en el resto de América como madres de la otra mitad de la po­
se nos recuerda como Ade­ Latina, los medios de blación, pero se subregistran nuestras 
litas (legendaria mujer de la muertes por parto, por aborto clandesti­comunicación mexicanos sehan 

época de La Revolución, cuya caracte­ no, pordesnutrición, porpobreza.limitado a realizarun tipo derística era su incursión en la guerra de Estos ejemplos no dejan de clarificar 
principios de siglo con el único motivo de periodismo que ha excluido a las nuestro sometimiento al poder patriarcal,
seguir a "su hombre"), pero nosenos re­ mujeres. A pesarde esa realidad frente alcual, a pesar delmismo, lasmu­
conoce como incansables luchadoras el CIMAC (Comunicación e jeres podemos encontrar fuentes propias
políticas y sociales, por ejemplo. Se nos para ejercer nuestro poder. Marcela Le­Información de laMujer) hareconoce como una fuerza viva en las garde, en su libro Los cautiverios de las 
bases de los partidos políticos y movi­ venido realizando una ardua mujeres, señala tres: Tomar nues­
mientos urbano populares, pero sedeva­ tarea para lograr un cambio de tra vida en nuestras propias manos, ac­
lúa nuestra opinión cuando ejercemos fondo en el manejo de las ción que ejercemos ensituaciones límite; 
cargos de elección popular o lideramos otra es a través de la especialización,informaciones, trabajando con empresas o movimientos. Se nos reco­ poder que "emana de la condición histó­
noce la mayoría numérica en el padrón ias/íos profesionales desde una rica, del cumplimiento de nuestros debe­

perspectiva degénero, res históricamente asignados y 
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el tercero, que "se encuentra en cuantoe Información de la Mujer, A,C, Colaboradora del 
Suplemento Doblefornada, diario La fornada. nos afirmamos, en cuanto satisfacemos 
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Después de ver lo que ha vls­
to, ¿no siente horror por lo que es 
capaz de hacer el ser humano? 

No siento horror. Lo asumo como 
parte de la condición humana. 
Cuando veo la guerra, no me rasgo 
las vestiduras, ni doy gritos de fari­
seo porque sé que el serbio que 
bombardea un colegio soy yo, que 
el ruandés que mata a machetazos 
soy yo. Somos todos. Todos los se­
res humanos en situaciones límites 
somos capaces de lo mismo. La 
guerra es una extraordinaria escuela 
de lucidez, donde aprendes a tomar 
al ser humano como es, con lo malo 
y con lo bueno, sin grandes pala­
bras. Te hace tolerante. 

¿Y a lo largo de estos años las 
motivaciones humanas para ha­
cer la guerra no han cambiado? 
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No han cambiado desde la gue­
rra de Troya. Ambición, poder, luju­
ria, vecindad, peleas ancestrales, 
rivalidades de familias, de pueblos, 
de aldeas... cambian la formas, los 
argumentos, las ideologías, pero 
siempre es lo mismo. Siempre hay 
un canalla que se forra con la san­
gre y unos pobres desgraciados que 
pagan el pato. Lo demás son teo­
rías. 

En su libro, algunos de sus 
compañeros, de repente se des­
moronan. y lloran. ¿Usted ha llo­
rado mucho? 

Nunca lo he hecho. Quizá es por­
que empecé muy joven, y me endu­
recí. De todas formas, nunca he 
visto llorar a Leguineche, ni a Alfon­
so Rojo, ni a ninguno de los viejos 
zorros. Afortunadamente el ser hu­
mano se acostumbra a todo, hasta a 
eso. Si no, nos volveríamos locos. 

¿Cómo se consigue conservar 
la salud mental? 

Hay trucos para aguantar. Fun­
damental es de entender lo que ocu­
rre, leer mucho, estar informado, 
situar el conflicto en el contexto ge­
neral. Y tomártelo como un trabajo 
profesional, no como una cruzada. Y 
buscar la dignidad de tu trabajo ha­
ciéndolo de forma limpia y fiel, sin 
pretender ser apóstol ni salvador de 
nada. Es la única forma de conser­
var la cordura... 

Después de todos estos años 
¿cuál es el sentimiento que más 
daño le ha hecho? ¿El miedo, el 
asco, la Impotencia? 

El cansancio. La guerra te produ­
ce un escepticismo lúcido, una tre­
menda incredulidad respecto a las 
grandes palabras, las banderas, las 
causas y los himnos; una especiede 
hastío respecto a los apóstoles y 
salvapatrias, los profetas y los aren­
gadoresde masas que se llevan a la 
gente al huerto y que cuando llega la 
sangre se quitan del medio y se la­
van las manos.Y sí, todo eso te pro­
duce hartazgo. 

Hablemos ahora de sus nove­
las ¿Por qué busca siempre la 
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inspiración en elementos del pa­
sado? ¿Por qué no escribe sobre 
la vida real, cotidiana de hoy? 

No estoy de acuerdo en que sea 
así. El pasado es el presente. El pa­
sado está aquí en esta mesa (esta­
mos en el café Gijón) donde Jardiel 
Poncela se sentó tantas veces y 
aquí planea su sombra, y no puedo 
prescindir de ella. Escribo novelas 
con memoria; sé por suerte de dón­
de vengo, y me apoyo en esa me­
moria para explicar los problemas 
del hombre de hoy. Los conflictos 
de mis personajes son los mismos 
de ahora, por eso tienen interés y 
se leen en todas partes. Uso la his­
toria como clave para explicar el 
presente. Si no nos apoyáramos en 
ella, seríamos bastardos, huérfanos, 
corchos que flotan a merced de 
cualquiera... La historia nos da aplo­
mo, seguridad, conocimiento, nos 
hace saber para qué estamos 
aquí... O 

do del goce como forma de dignificación 
de los individuos y de la vida y nocomo 
mero hecho mercantil. 

En el mismo orden de cosas me pre­
gunto si en el terreno en el que más se­
guros solemos sentirnos, el de la 
información, no hemos caído también en 
el remedo de la lógica noticiosa impues­
ta por el mercado. La repolitización de 
nuestras sociedades que tantas veces 
planteamos como necesidad, requiere a 
mi juicio de un proceso de reinformatiza­
ción. Hoy abundan las redes, los cana­
les, las fuentes. La instantaneidad 
tecnológica nos permite enterarnos de 
todo a cada rato. Nada queda por ser 
sabido, la sociedad se nos ofrece con 
transparencia a través de los medios. 
Pero esa transparencia suele ocultar lo 
esencial. Una sociedad efectivamente 
democrática no puede construirse sin 
que todos los sectores sociales -y no so­
lo algunos- manejen la información de 
base que notiene casi nada quevercon 
las agendas periodísticas y sí mucho 
con los datos pesados que esas agen­
daseluden. Por ejemlo, datos relaciona­
doscon losrecursos de nuestros países, 
las estrategias de desarrollo vigente, las 
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peculiaridades regionales, las vías de 
acción asumidas por los movimientos 
sociales que expresan propuestas de­
mocráticas. 

Existen, seguramente, muchas otras 
cuestiones a pensar. Si me he detenido 
enestas tres esporque no creo que sea 
válido y legítimo colocar el nexo radio­
democracia solo en el terreno de la ac­
ción específicamente política y jurídica, 
sino en el campo de la cultura. Y mal 
que nos pese la cultura se realiza hoy 
bajo la forma de una oferta incesante de 
objetos mas o menos efímeros, dese­
chables, intercambiables, consumidos 
masivamente. ¿Será el único modo de 
producirla, cuando estamos convencidos 
deque es ese hacer comunicativo el que 
modela la realidad? O 

REFERENCIAS 
1.	 La idea del mercado como dispositi­

vo central en la producción del orden 
social es clave para comprender 
nuestra cultura. Remite a una idea 
hoy predominante en el imaginario 
social, según la cual el libre juego de 
la oferta y la demanda es el modo 
más apto para asegurar relaciones 
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equilibradas entre los individuos y 
los agrupamientos sociales. Esta no­
ción se ha impuesto y fortalecido a 
partir de diversos factores, en parti­
cular a partir de los modelos econó­
micos privatistas que recortan y 
reducen la función del Estado como 
árbitro y servidor obligado de los ciu­
dadanos que devienen así en consu­
midores. 

2. La idea de que los individuos somos 
constituidos como públicos por los 
medios de comunicación implica re­
conocer que aunque nos abstenga­
mos de consumirlos, su lógica nos 
modela. Para hacer más clara esa 
afirmación va un ejemplo ocasional: 
el hecho de que yo no vea televisión 
no me libera del hecho de que un 
acontecimento tal como la Guerra 
del Golfo haya sido objeto de unpro­
ceso de espectacularización que in­
cide en mi comprensión del mismo. 
Porque el hecho televisivo es parte 
de lacultura en que vivo. 

3.	 Esto, enel modelo democrático neo­
liberal, no solo se aplica a los pro­
ductos de consumo tradicionales 
sino también a prácticas que antes 

.se situaban fuera del mercado de 
bienes, como ocurre con el caso de 
la política. 
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